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				AL LECTOR

				La Biblioteca Novohispana es un proyecto para publicar textos novohispanos que inició el Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios de El Colegio de México en 1981. 

				Componen esta serie ediciones críticas y anotadas de textos literarios, históricos, legales y científicos escritos en Nueva España, o que versan acerca de ésta, lo mismo por las figuras destacadas de los siglos XVI-XVIII, que por otras menos conocidas. Algunos están inéditos; otros, necesitan reedición. 

				Con estas ediciones se quiere rescatar la cultura novohispana registrada desde mediados del siglo XVIII por bibliógrafos de la talla de Juan José de Eguiara y Eguren (Bibliotheca Mexicana, 1742), José Mariano Beristáin de Souza (Bibliotheca hispano-americana septentrional, 1816-1821), Henry Harisse (Bibliotheca Americana Vetustissima, 1861), Joaquín García Icazbalceta (Bibliografía mexicana del siglo XVI, 1899), Vicente de P. Andrade (Ensayo bibliográfico mexicano del siglo XVII, 1899), Nicolás León (Bibliografía mexicana del siglo XVIII, 1890) y José Toribio Medina (La imprenta en México (1539-1821), 1912), entre los más importantes. 

				La obra de estos bibliógrafos, fruto de muchos años de recopilar y organizar datos, proporciona noticias sobre lo escrito en Nueva España durante los tres siglos del virreinato, pero la mayoría de las obras reseñadas o catalogadas no están al alcance del público en general e incluso del especialista. A esas obras hay que añadir otras no catalogadas, porque se transmitían oralmente. Se explica, en parte, la dificultad de conseguir estas obras porque nunca se imprimieron. Además, el escaso interés por manuscritos anónimos o de autores poco conocidos redujo notablemente su número; en cuanto a los que se conservan, a menos que el lector esté familiarizado con la caligrafía de los siglos coloniales, le serán de poca utilidad y no menos difíciles de obtener, porque se encuentran en fondos reservados de bibliotecas de otros países o colecciones privadas y semiprivadas, extranjeras y nacionales. Destino parecido —por su tiraje limitado, mala impresión y ubicación actual—, es el de textos publicados en su siglo.

				Las ediciones de la Biblioteca Novohispana se proponen como textos confiables en los que se han disminuido, en la medida de lo posible, las alteraciones introducidas en el original por los copistas, sin que por ello se corrija ni en cuanto a su contenido ni en cuanto a su expresión.

				A la fecha se han publicado en la Biblioteca Novohispana diez obras: I, Fernando González de Eslava, Villancicos, romances, ensaladas y otras canciones devotas: libro segundo de los coloquios espirituales y sacramentales y canciones divinas, México, Diego López Dávalos, 1610, edición crítica, notas y apéndices de Margit Frenk (1989); II, Fray Joaquín Bolaños, La portentosa vida de la muerte, emperatriz de los sepulcros, vengadora de los agravios del altísimo y muy señora de la humana naturaleza, México, Joseph de Jáuregui, 1792, edición crítica, introducción y notas de Blanca López de Mariscal (1992); III, Fray Toribio de Benavente Motolinía, Memoriales (Libro de Oro), edición crítica, introducción, notas y apéndice de Nancy Joe Dyer (1996); IV, Oraciones, ensalmos y conjuros mágicos del archivo inquisitorial de la Nueva España, edición anotada y estudio preliminar de Araceli Campos Moreno (1999); V, Carta del padre Pedro de Morales de la Compañía de Jesús para el muy reverendo padre Everardo Mercuriano, General de la misma Compañía. En que se da relación de la festividad que en esta insigne Ciudad de México se hizo este año de setenta y ocho, en la collocación de las sanctas reliquias que nuestro muy santo padre Gregorio XIII les embió, México, Antonio Ricardo, 1579, edición, introducción y notas de Beatriz Mariscal Hay (2000); VI, Tragedia intitulada Oçio de Juan Cigorondo y Teatro de Colegio Novohispano del siglo XVI, estudio, edición crítica y notas de Julio Alonso Asenjo (2006); VII, José López Avilés, Debido recuerdo de agradecimiento lea, estudio, edición y notas de Martha Lilia Tenorio Trillo (2007). VIII, Diego Cisneros, Sitio, naturaleza y propiedades de la Ciudad de México, estudio y edición anotada de Martha Elena Venier (2009); IX, Eugenio de Salazar, “Qui navigant mare enarrant pericula eius”: La navegación del alma, edición y estudio de Jessica C. Locke (2011); X, Eugenio de Salazar, Suma del arte de poesía, edición y estudio de Martha Lilia Tenorio (2010); XI, Patricio Antonio López, Mercurio Yndiano, edición, estudio y notas de Beatriz Mariscal Hay (2012).

				Se han publicado también cinco anejos: 1. Un sermón de Fray Andrés Patiño, OSA, y el Concilio Provincial de Manila de 1771, edición crítica de César Alejandro Márquez Aguayo (1995); 2. Relación de la causa de Juana María, mulata. Esclava, mulata y hechicera. Historia inquisitorial de una mujer novohispana del siglo XVIII, edición de Alma Leticia Mejía González (1996); 3. El corazón rey, rey de los corazones, edición crítica de José Miguel Sardiñas (1997); 4. Proceso inquisitorial de una hechicera; el caso de Catalina de Miranda, edición, introducción y notas de Milena M. Hurtado, Leticia Meza de Riedewald, Jessica Ernst Powell y Erin M. Rebban (2006); 5. Joseph de la Barrera, Festín Plausible con que el convento celebró en su felice entrada la Excelentísima Doña María Luisa, Condesa de Paredes, Marquesa de la Laguna, Virreina de esta Nueva España, edición de Judith Farré (2009).

				Como segunda etapa del proyecto, para dar proyección a las investigaciones sobre temas virreinales, se ha dado inicio a la serie Biblioteca Novohispana. Estudios cuyo objetivo es incluir la labor de especialistas sobre los escritos que constituyen la cultura literaria de la época que se basa en las experiencias de los autores de los distintos estamentos del periodo, íntimamente sujetas o ligadas a los modelos y estructuras artísticas y retóricas vigentes. Además, se incluyen las distintas disciplinas de tales análisis, ya sean discursos oficiales o canónicos, políticos, jurídicos, sociales, filosóficos, teológicos, sociológicos, religiosos, morales o históricos, en la combinación de comportamientos y creencias identificadas en esa sociedad por medio de las diversas y numerosas manifestaciones que han llegado hasta nosotros. Se ha publicado: 1. María Águeda Méndez (ed.), Fiesta y celebración: discurso y espacio novohispanos (2009). 

			

		

	
		
			
				
				INTRODUCCIÓN

				LA APOLOGÍA DE LOS ZAPOTECOS EN EL OCASO DE LA COLONIA

				La llegada de un nuevo virrey a las colonias fue siempre causa de júbilo y celebración: la esperanza de que un nuevo mandatario tomara las riendas del gobierno con una visión justa y prudente sirvió de inspiración a numerosos escritores de la Nueva España para componer toda clase de textos de bienvenida y alabanza al nuevo mandatario. La más destacada de todos, sor Juana Inés de la Cruz, compuso el Neptuno alegórico, uno de sus textos más complejos e ingeniosos, para ser representado en el arco triunfal con el que se daría la bienvenida al marqués de la Laguna, 28º virrey de la Nueva España. La composición de sor Juana era a la vez un homenaje al recién llegado virrey y una petición a nombre de los habitantes de la ciudad de que atendiera las obras de drenaje y la terminación de la catedral metropolitana. 

				En 1740, la llegada del 39º virrey de la Nueva España, don Pedro de Castro y Figueroa, duque de la Conquista, inspiró a otro escritor, si bien menos dotado que sor Juana, no menos excepcional, Patricio Antonio López, “Cazique de la Nación Zapoteca en los Valles de Oaxaca e Intérprete General del Apostólico y Real Tribunal de Cruzada Superior Gobierno de la Nueva España”[1], a componer el Mercurio Yndiano un poema histórico en honor del nuevo mandatario, de quien esperaba obtener protección y apoyo en favor de los “yndios naturales de este reino y del otro del Perú”[2].

				El manuscrito que contiene el Mercurio Yndiano, inédito a la fecha, se encuentra en los fondos reservados de la Biblioteca Bancroft de la Universidad de California, Berkeley. Se trata de un documento autógrafo que consta de seis partes: un preámbulo y carta dedicatoria, un Proemio, el poema histórico intitulado Mercurio Yndiano, la copia de una carta del padre Bernardo Ynga al presbítero Juan Nuñes Vela de Ribera, la copia de una cédula real y un Breve apologético, que quedó inconcluso.

				El único registro de esta obra que conocemos aparece en el Repertorio bibliográfico de los archivos mexicanos de A. Millares Carlo: “otro volumen en 48 hojas o sea el Mercurio Indiano, poema histórico por don Patricio Antonio López, brinda valiosos datos sobre la condición de los indios en el siglo XVII [sic]”[3].

				Contamos con escasas noticias sobre Patricio Antonio López, quien se refiere a sí mismo en sus escritos como “Cazique de la nación Zapoteca”, pero al no haber encontrado registro alguno de que hubiera sido dueño de tierras en Oaxaca, podemos pensar que si bien tenía derecho a ostentar el título de cacique, sus privilegios se reducirían a la posibilidad de obtener una buena educación, de lo que da amplias muestras en sus obras, y de obtener cargos públicos como el de Intérprete del Tribunal Superior, cargo que le fue conferido por el virrey, según consta en el expediente núm. 49 del ramo Indios, folio 32r-32v, vol. 55 del Archivo General de la Nación[4].

				La conquista llevaba ya más de doscientos años de haberse consolidado pero, como sabemos, la integración religiosa, política, social y lingüística de los indios nunca llegó a completarse. Los esfuerzos por lograr la unificación lingüística de la Nueva España habían de continuar hasta muy avanzado el siglo XVIII, como lo demuestra el decreto real de Carlos III, fechado el 16 de abril de 1779, en respuesta a la iniciativa del arzobispo Lorenzana que buscaba eliminar de una vez por todas las lenguas indígenas, decreto contra el que se levantaron numerosas protestas[5]. 

				Puesto que no todos los indígenas hablaban español, fue necesaria la intervención de intérpretes para poder enjuiciar a los indios, como lo había sido para intentar comprender su cultura con fines de cristianización. 

				Patricio Antonio López, muy orgulloso tanto de su cargo de intérprete como de su categoría como cacique, se encarga en el poema de aclarar las diferentes clases de caciques, así como sus funciones:

				Los caziques que en sus pueblos

				suelen ser sus protectores

				se veen en continua guerra

				como el mastín con los leones.

				Algunos de ellos en estos

				pueblos tienen posesiones

				de tierras de quienes son

				caziques y no señores.

				Otros no desfructan más

				del título, sólo el nombre

				porque al nacer en sus casas

				los hizo el cielo menores.

				Por leies municipales

				de este reino y posteriores

				reescriptos, tienen y gozan

				de maiorazgo excepciones.

				Estos y los otros pueden,

				como la lei lo dispone,

				ascender a los empleos 

				de guerra y gobernaciones[6].

				Además de latinista y conocedor de la historia de los indios, Patricio Antonio López parece haber poseído una importante biblioteca, en donde el ilustre bibliógrafo Juan José Eguiara y Eguren pudo consultar un libro manuscrito por el capitán Juan Mateo Mange en 1720 que contenía la narración del carmelita fray Antonio de la Ascensión sobre el viaje a California de Sebastián Vizcaíno[7]. Eguiara y Eguren, rector de la Universidad, se refiere al cacique zapoteco como insigne: “qui extat in Bibliotheca Indi in paucis insignis D. Patricii Lopez, de quo suo loco multa trademus”[8]. 

				Antes de la elaboración del Mercurio, Patricio López ya había publicado cuando menos cuatro romances[9], tres de los cuales corresponden al tipo de romances sumamente populares en la España de los siglos XVII y XVIII, romances que la crítica conoce como “vulgares”, que relatan crímenes y toda una gama de casos truculentos que terminan con moralejas edificantes[10]. 

				Publicados entre 1723 y 1726, merecen una mención en la antología de Poetas novohispanos de Alfonso Méndez Plancarte, quien señala que se trata de “el único aborigen que desde Alva Ixtlixóchitl nos legara versos hispanos, y uno de los raros indígenas declarados que a principios del XVIII ostentaran estudios superiores”[11], si bien al comentar sus romances no muestra demasiado aprecio por ellos ya que considera que padecen de “cierto ‘gongorismo’ abaratado por la más divulgada manera de Calderón”[12]. 

				José Mariano Beristáin de Souza también conoció uno de los romances de Patricio Antonio López, pero no el resto de su obra aunque tenía noticia de ella, según declara en la Biblioteca hispanoamericana septentrional: 

				LÓPEZ (DON PATRICIO). Indio noble, cacique, originario del valle de Oaxaca. Erudito y curioso apreciador de las antigüedades de su patria. Tenía una curiosa librería, de que hace mención el ilustrísimo Eguiara en el artículo “F. Antonius ab Ascensione” de su Biblioteca Mexicana, donde insinúa que López escribió muchas cosas. Pero yo sólo he podido hallar el siguiente opúsculo…[13].

				El opúsculo al que hace mención lleva el título (abreviado) de Triumphos aclamados contra Vandoleros por la Real Justicia […] a conseguido el Capitán Don Miguel Velazques Lorea, Provincial de la Santa Hermandad, en este Reyno[14], y es el primero de los publicados por Patricio Antonio López, en un pliego de veinte páginas, ocho de las cuales, impresas a dos columnas, corresponden al texto del romance y el resto a las licencias, la Dedicatoria al virrey, varias censuras y aprobaciones y una Cédula fechada 22 de mayo de 1722, en la que el rey agradece al capitán Velázquez Lorea la persecución de “delincuentes y facinerosos” que tenían infestado el reino y sobre todo, “el zelo con que os aplicáis a un fin tan importante al servicio de Dios y mío…”.

				En un estilo mezcla de lo sublime con lo truculento, nos relata asesinatos y estupros en términos de Ulises y Penélopes, Proserpinas y Plutones. 

				Mientras que el capitán Velázquez es llamado “hijo de Mavorte”, “Alcides”, “Teseo” y “Velerophonte”, el indio Zerón, uno de los criminales ajusticiados por la Acordada es “Perseo de indianas Medusas”, “Adonis del suelo [de] Tescoco” y “Demofonte de Fílides”, y el jefe de bandidos Juan Thomás es “Brontes por lo presto”, “Piragmon por lo fuerte” y “por lo ardido Estérope”. A la retahíla de referencias clásicas agrega una sonora lista de localidades mexicanas donde los bandidos acosan a los pobladores: “Ahuashuatepeque, pueblo de Tlaxcala”, “Tecale” y “Sempuala”, “Isúcar” y “Sampango” con lo que el texto es un perfecto ejemplo de la exuberancia barroca de los romances vulgares y del mestizaje cultural que caracteriza a su autor. 

				Patricio López dice que con el romance no pretende adquirir el “honorífico” título de cronista, escritor o poeta (no obstante estar inclinado a serlo), ya que “sólo lo es el que con natural numen, arte y estudio, compone, escrive y haze”, sino ofrecer “un tácito nuncio de las penas” con las que castiga la justicia a los malhechores. El cacique se acredita con su publicación como relator-poeta de casos criminales ejemplares ante diversas autoridades, una de ellas el héroe de las acciones —aunque no el principal protagonista del relato, papel que cuadra más a los bandidos y malhechores[15]— el capitán Miguel Velázquez Lorea, primer capitán y juez propietario del Tribunal de la Acordada, creada en la Nueva España por acuerdo del virrey y de la Audiencia de México en 1722. Este personaje no solamente recibió la atención del cacique que lo hizo sujeto de otros dos romances, sino que sus “triumphos” frente al crimen llevaron tanto al virrey como al arzobispo a recomendarlo al Rey por medio del Consejo de Indias como se evidencia en el documento del monarca. 

				En 1724, Patricio Antonio López vio publicados dos romances más, uno de ellos compuesto en 1720, con tema también de un caso de justicia, el Breve, claro, llano simple narrativo y verdadero romance a la violenta muerte del coronel Gonzalo Gómez Mejía, governador de la Nueva Vera Cruz, el 13 de julio de 1720 por Joseph de Estrada Tuñón[16].

				Este segundo romance de ajusticiados está más cerca en detalles de forma y estilo a los romances publicados en el siglo XVIII en pliegos sueltos llamados ‘de cordel’, que difundían los ciegos en España. Además de que el pliego está adornado con un grabado que muestra la ejecución del reo, grabado, al parecer, hecho especialmente para ilustrar el caso[17], el título incluye el nombre del criminal y de su víctima, así como la fecha precisa en que se comete el asesinato y el castigo que recibe, junto con el nombre del autor y una dedicatoria.

				No obstante la declaración del autor de que su poema es “breve, claro, llano y simple”, es en todo momento un texto típico del barroquismo popular con acumulación de adjetivos y referencias clásicas y bíblicas tendientes a mostrar la erudición del autor: el criminal “fiero basilisco, Estrada/ vengativo áspide se torna”[18].

				El relato hace un recuento del crimen que sucede precisamente “de julio, sábado, trece, /once del día eran horas”. A lo que sigue la aprehensión y juicio del reo que el autor compara con los que pasaron Adán, Judas, Udón, Adonis y Joab; el pregón de la sentencia y, finalmente, el moroso recuento del trayecto del reo rumbo al cadalso en una mula enlutada, el momento de su arrepentimiento: “y contricto de sus culpas/ líquidas vertía las gotas” a la vista de la gente que se apiñaba para contemplar el espectáculo y su llegada al cadalso, descrito en versos que aprovechan la obra de Góngora, el poeta áureo más copiado lo mismo por poetas cultos que por autores de poesía destinada al pueblo, como es el caso de los romances sobre crímenes[19]:

				Era por lo obscuro tumba

				y por lo vuelo garzota,

				amphiteatro por sangriento,

				y por lo fornido roca.

				O sombra, o noruega, pues

				neutral la vista allí ignora,

				lo que era, o fue, pues no era

				ni bien noruega, ni sombra[20].

				A los detalles de la acción del verdugo que aparecía en el grabado de la portada: “Llegole a bendar los ojos/ y, con mano intersectora, /aquella oja a la garganta/ rígido y sañudo embota”. Sigue la descripción de la muerte que concluye con la requerida ejemplaridad.

				El cuerpo cruxió al çerçén

				de la segur cortadora,

				qual árbol que ardiente rayo

				parte, corta, yende y troncha.

				Tronco immóbil a la vida

				quedó de la gente toda,

				confundiendo assí arrogancias,

				la humildad dejando absorta.

				Assí pagó con la vida

				quien era deudor de la otra,

				que deudas se pagan siempre

				a la larga o a la corta[21].

				El pliego lleva impreso además el “Privilegio” por cuatro años para imprimir el romance, que le concedió el marqués de Cassa Fuerte, virrey, gobernador y capitán general de la Nueva España, por medio de un decreto fechado el 14 de diciembre de 1714, con lo que la profesionalización de Patricio Antonio López como escritor de estos romances había quedado garantizada[22].

				El otro romance que publica Patricio Antonio López ese año tiene un tema completamente distinto; se trata de una relación de las festividades en honor de la jura de Luis I como rey de España a raíz de la renuncia de su padre, Felipe V[23].

				El virrey, acompañado por las demás autoridades y por siete caciques indios que participan en nombre de sus pueblos, encabeza el homenaje al nuevo monarca representado en un cuadro al óleo. Las festividades duran varios días, el segundo día tiene lugar la celebración de una misa y Te Deum solemne y un desfile de carros a cargo de los gremios que incluyen a los plateros y a la universidad. Hay además bailes a la usanza mexicana, cuatro días de torneos y tres de toros alternados con peleas de gallos, carreras de liebres y galgos y el último día, 9 de octubre, se enfrentan “dos brutos de extraña naturaleza y jamás vistos en esta corte”; brutos que se encarga de aclarar en el epílogo de la relación que se trata de dos búfalos, de los que incluye la descripción que consigna el jesuita Eusebio Nieremberg en el libro 9, capítulo 51, folio 82 de su Historia natural  [24].

				Finalmente, en 1726, publica el romance intitulado Triumphos que la real justicia ha conseguido de otros 40 vandoleros […] por el capitán Don Miguel Velásquez Lorea, dedicado al marqués de Valero, presidente del Consejo de Indias, virrey de la Nueva España en 1722, cuando había sido designado el capitán Velázquez Lorea jefe de la Acordada, quien si bien es nuevamente el héroe del romance, los protagonistas son los criminales, particularmente Manuel Caldera, “uno de los principales caudillos” y Asensio López, “terror de Nueva Galicia, Zacatecas, Querétaro y Durango”.

				El largo título del romance nos proporciona algunos datos interesantes, como el hecho de que para esa fecha el hijo del capitán Velásquez Lorea, Joseph Velásquez, había sido declarado su sucesor en el puesto de Alguacil Mayor de la Acordada, además del dato de que el cacique había sido uno de los pretendientes a ocupar, de forma interina, la plaza de solicitador y agente de negocios de naturales, y que el marqués de Villahermosa, oidor de la Real Audiencia, había hecho un informe a su favor. Aunque no parece haber obtenido esa plaza, nos habla de su voluntad de emplearse como intercesor de los indios.

				El impreso se inicia con unas décimas con las que solicita un caballo y una escopeta, ya que su caballo se le había “fatigado”, por lo que había tenido que atravesar a pie el monte para llevar sus “triumphos” a la imprenta en Puebla. Lo que nos hace suponer que el cacique no tenía una situación desahogada a pesar de su trabajo como intérprete del Tribunal y como autor de romances. 

				Además de las licencias acostumbradas, el romance va precedido por un largo Preludio en prosa, abarrotado de erudición y citas en latín, llamando la atención de los lectores a los premios con que se enaltecen las virtudes y los castigos que merecen los crímenes, señalando que la justicia debe hacerse públicamente para que redunde en honor del príncipe y en la gloria de Dios. 

				Puesto que el ejemplo mueve más que la prédica, incluye el grabado y explicación del “horroroso y férreo instrumento con que se hace justicia en los delincuentes”, cuyo funcionamiento explica en detalle: 

				Máxima que movió al provincial para la invención del instrumento figurado, cuyos movimientos se explican por las letras del alphabeto: A, B, C, D y E. Es el principal instrumento, cuyas dos puntas atraviesan el madero y chapa de fierro que en triángulo le guarnece, saliendo atrás, hasta dar a la C y D, y sobre ellas cala luego el verdugo el primer atravesaño, que se ve en la F, y éste se ajunta a él, y unidos hazen el medio círculo, que demuestra la A, B y E, cojiendo la garganta del delincuente entre la M y A, pegado el cerebro a la chapera de dicho madero, que estará, verbigracia, en la M, y la nuez de la garganta en la A. El segundo atravesaño, que demuestran las dos HH, y que afianzan los tornillos de la C y D, es el que llama azia atrás el referido instrumento, entrando por la porquesuela de la K. El [h]usso torneado, cuyo abujón cae sobre el otro en donde se ve la F, y en quien finca y da su torno, quedando assí movibles dicho principal instrumento, segundo atravesaño y abujón, y torneando el verdugo los dos extremos del perno que le remata en donde están la Z y P a dos bueltas y media, llama azia atrás de dicho madero todo el medio círculo, pegando la A a la M, cogiendo la garganta en medio, y assí le une la nuez con el cerebro, ahogando, tronchándole y deshaziéndole en un momento, y a un mismo tiempo crujen garganta, nuez y cerebro, y assí espira con la mayor brevedad que imaginarse puede, sin reportar la dilación del tormentoso cá[ñ]amo que reportaron los primeros quarenta que expresé en la primera parte de estos Triumphos impreso el año de 1723[25].

				El Preludio ofrece además algunos datos de interés sobre los criminales, uno de los cuales, nos informa, cometía sus fechorías porque le tenía “ojerisa a todo hombre palaciego de golilla”. 

				Su relato, insiste, no es cuento, sino historia. Glosa en prosa los crímenes que narra en el poema con el fin de subrayar el carácter edificante del recuento de vidas de criminales que pagaban por sus culpas y de sumar detalles truculentos de los crímenes, tales como el dato de que los asesinos, calificados como “aleves, audaces, atrevidos, arrogantes, fementidos y tremendos”, además de violar lo mismo a vírgenes que a casadas: “violadores de castos coniugales lechos”, de robar y matar a viajeros, los castraban. Uno de los bandidos, a pesar de tener solamente 19 años, había capado a más de 60 hombres, mientras que otro se había ganado con ello el mote de “Capador”. 

				El romance contaba nuevas hazañas del capitán Velázquez Loera; era necesario contarlas pues aunque muchos habían muerto por sus crímenes, sus casos no siempre habían servido de escarmiento y habían surgido nuevos criminales, sobre todo Manuel Calderas, asesino, ladrón, plagiario y, un detalle que no podía faltar en un romance como éste, profanador de iglesias.

				Los crímenes contra las prácticas y símbolos religiosos eran tema de numerosos romances vulgares españoles difundidos por los ciegos. En una de las primeras estrofas Patricio López establece una relación con esos romances al decir que su relato es “una verdad sí, desnuda, /…que encamina, aunque es de ciego”. Dedica una parte importante del final a las “blasfemias” que profiere el reo cuando es sentenciado, negándose a arrepentirse a pesar de los ruegos de los curas, una prueba infalible de que lo controlaba el “infernal dragón”, hasta que al último momento, cuando le dan tres horas para que recapacite, se arrepiente y pide perdón, con lo que el relato termina pidiendo a quien lo lea o escuche que rece por el ajusticiado ya que se había arrepentido de sus crímenes. 

				Este tipo de romances, muy en boga en la España de los siglos XVII y XVIII, se caracterizaba por su estilo de pretensiones cultas, despliegues de erudición a base del uso y abuso de referencias bíblicas y clásicas y de adjetivos que se repiten una y otra vez a lo largo del texto; un estilo, que en palabras de María Cruz García de Enterría, “no es ni sublime, ni medio, ni humilde o bajo, … sino una mezcla de todos ellos, informe y extraña, con algunos valores y muchos contravalores”[26].

				La idea de publicar las historias de los crímenes y de sus castigos en pliegos sueltos, de manera que se difundiera por medio de relatos poéticos la noticia de los castigos que sufrían quienes cometían crímenes, tenía un sentido práctico y económico. En primer lugar, la impresión de todo pliego requería de licencias de impresión, con lo que su contenido era controlado por las autoridades civiles y eclesiásticas y, en segundo lugar, su costo de producción era bajo con lo que podían adquirirlo personas con pocos recursos, a menudo incapaces de leerlos, pero que podían pedir a alguien más se los leyera[27].

				Una prédica social bastante efectiva destinada al pueblo siempre ávido de noticias, sobre todo de noticias de crímenes. Todo ello es el comienzo de la nota roja que había de adquirir tanta popularidad en la prensa del México independiente.
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				NOTAS AL PIE

				
					
						[1] Los títulos corresponden a los empleados por Patricio Antonio López en la dedicatoria de su poema.

					

					
						[2] Breve apologético, f. 45r.

					

					
						[3] AGUSTÍN MILLARES CARLO, Repertorio bibliográfico de los archivos mexicanos y de las colecciones diplomáticas y fundamentales para la historia de México, Imprenta Aldina, México, 1948, p. 114.

					

					
						[4] En la ciudad de México se estableció en 1683 el Real Colegio de San Gregorio, que contaba con un internado para hijos de caciques; es posible que Patricio López fuera educado ahí, si bien existían otras escuelas para indios nobles y él pasó tiempo en Puebla, donde publicó algunas de sus obras.

					

					
						[5] Existen ejemplos muy interesantes de los escritos en defensa de las lenguas indígenas a los que dio lugar el decreto. Uno de ellos, elaborado por el franciscano Francisco Antonio de la Rosa Figueroa, intitulado Vindicias de la Verdad (1773-1774) está siendo preparado para su publicación en la Biblioteca Novohispana de El Colegio de México por María Águeda Méndez. 

					

					
						[6] Mercurio Yndiano, estrofas 195, 197, 198, 199 y 200; f. 31r-31v. [Se respeta la distribución del manuscrito].

					

					
						[7] Véase el importante estudio de DOROTHY TANK DE ESTRADA, “Lorenzo Boturini Benaducci e Patricio Antonio López: un nobile italiano e un nobile zapoteco nella Nuova Spagna (1736-1742)”, en Matilde Benzoni y Ana María González Luna Corvera (eds.), Milano e il Mesico. Dimensioni e figure di un incontro a distanza del Rinascimiento all Globalizzazione, Jaco Books, Milan, 2010, pp. 25-50.

					

					
						[8] Eguiara y Eguren menciona a Patricio López en una nota de su Bibliotheca Mexicana al tratar de una obra que el cacique poseía en su biblioteca en 1755, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1986, vol. 1, p. 159.

					

					
						[9] Le edición y estudio de estos romances está siendo preparada por Enrique Flores, quien en 1991 publicó un excelente estudio sobre Patricio López y los romances: “Patricio Antonio López, indio romancista (Romancero vulgar del siglo XVIII novohispano)”, Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, 46 (1991), pp. 75-116.

					

					
						[10] Los pliegos se conservan en la Biblioteca de la Universidad de Texas, Austin y son parte de la colección de fondos latinoamericanos.

					

					
						[11] ALFONSO MÉNDEZ PLANCARTE, Poetas Novohispanos, Universidad Nacional Autónoma de México, México, 1942, vol. 3, p. LXII.

					

					
						[12] Ibid., p. LXI.

					

					
						[13] JOSÉ MARIANO BERISTÁIN DE SOUZA, Biblioteca hispanoamericana septentrional, Tipografía del Colegio Católico, Amecameca, 1883.

					

					
						[14] El título completo es: Triumphos aclamados contra Vandoleros por la Real Justicia que (a los influjos de el Excelentísimo Señor Don Balthazar Manuel de Zúñiga Guzmán Sotomayor, Sarmiento y Mendoza, Marqués de Balero, Ayamonte, Alenquer, Virrey Governador, y Capitán General, que fue de esta Nueva España, y Mayordomo Mayor de la Sereníssima Princesa nuestra Señora) a conseguido el Capitán Don Miguel Velazques Lorea, Provincial de la Santa Hermandad, en este Reyno, que con inserción de la Real Cédula de gracias, conque su Magestad (que 

						Dios guarde) le ha honrado. Obsequioso escrive, y reverente consagra al mismo Excelentíssimo Señor la encogida pluma de Don Patricio Antonio López, Cazique Originario del Obispado de Antequera, Valle de Oaxaca. Imprenta de la Viuda de Miguel de Ortega, Puebla, 1723.

					

					
						[15] Uno de los bandidos era un indio de nombre Zerón, hijo de caciques, que a pesar de recibir la desaprobación del autor por sus crímenes, no deja de inspirar cierta compasión en el cacique al narrar su aprehensión mientras dormía. 

					

					
						[16] Publicado en la imprenta de la viuda de Miguel de Ortega, México, 1724, el título completo es: Breve, claro, llano, simple, narrativo y verdadero romance a la violenta muerte que prodictoriamente executó don Joseph de Estrada Tuñón, el día 13 de julio del año de 1720, en el coronel don Gonzalo Gámez Mesía, gentil hombre de la cámara de Su Majestad y governador que fue de la Nueva Vera Cruz. Que entonzes escrivió don Patricio Antonio López, cazique zapoteco de uno de los valles de Antequera, y dedicó al corregidor y juez que fue de esta causa, a cuyo zelo se devió el desagravio de la justiçia, la punición del homicida y degüello que en él se executó en la plaza pública de esta corte.

					

					
						[17] Algunos impresores publicaban los pliegos con grabados diseñados y preparados especialmente para ilustrar una obra determinada. Véase: JOAN AMADES, Comentaris sobre romanços, J. Gironella, Girona, 1948, p. 12 (colección Xilografies Gironines). En contraste, en el siglo XVII, los grabados que ilustraban los pliegos eran, en su mayoría, reproducciones de los pliegos del siglo XVI, y éstos eran grabados que habían sido utilizados en libros. Véase: MARÍA CRUZ GARCÍA DE ENTERRÍA, Sociedad y poesía de cordel en el barroco, Taurus, Madrid, 1973, pp. 63-66. 

					

					
						[18] Breve, claro, vv. 69-70.

					

					
						[19] Véase a ENRIQUE FLORES, op. cit., p. 93.

					

					
						[20] Breve, claro, vv. 409-416.

					

					
						[21] Breve, claro, vv. 449-460.

					

					
						[22] El privilegio dado en nombre del Rey garantizaba al autor los beneficios derivados de su publicación y solía ser por diez años; una vez cumplido ese período, el impreso entraba en el dominio público. Véase, MARÍA CRUZ GARCÍA DE ENTERRÍA, op. cit., p. 72. 

					

					
						[23] El título completo es: General aclamación de la lealtad mexicana, en la más solemne jura del luminar más flamante, el señor don Luis Primero, que (con incerçión de la carta o renuncia que en su magestad hizo el señor don Phelipe Quinto, su padre, leal escribe y rendido consagra a la mesma magestad la más humilde pluma de don Patricio Antonio López, cazique de uno de los valles de Antequera. Juan Francisco de Ortega de Bonilla, México, 1724.

					

					
						[24] EUSEBIO NIEREMBERG, Prolusión a la doctrina e historia natural…, Andrés de Parra, Madrid, 1629. Por su interés incluyo lo que dice Patricio López: “Es de la proporción de la baca [según el citado padre], aunque distinta la forma; sus palabras son estas: Sunt similes nostratibus baccis mole, sed valde dissimiles forma; nimium enim posteriores pedesexigui sunt, por tener el lomo alto y gibado, al modo de el del camello, grifo y velloso; el pelo de color fusco, y múdalo por tiempos; los unos pies más cortos que los otros; los quernos cortos y azia arriba corbos; su carne de mejor sabor que la del toro. Andan en crecidíssimos atajos, separadas las hembras de los machos, y sólo por las cordilleras del Nuevo México, distante 600 leguas de esta corte. Suelen ayuntarse las hembras con los toros europeos y los machos con las bacas. Conciben y paren unas y otras mestizos los cachorros, como ésta que lidió, que fue mestiza, y su cachorrillo castizo, hijo de toro”. General aclamación… f. 8v.

					

					
						[25] Triumphos, “Explicación del instrumento”, ff. 7-8.

					

					
						[26] MARÍA CRUZ GARCÍA DE ENTERRÍA, op. cit., pp. 139-40.

					

					
						[27] Caro Baroja la llama “literatura de pobres o para gente pobre”, aunque también las elites disfrutaran de ella. JULIO CARO BAROJA, Ensayo sobre la literatura de cordel, Revista de Occidente, Madrid, 1969, p. 57.
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